CRECER ES SIEMPRE ACCEDER A ALGO NUEVO
Hola a todos. Este año mi reseña estará dedicada en exclusividad al taller de los papás.

Un año fecundo en que revisamos el impacto que nos produce, primero el síntoma que nos hace evidente que algo no anda bien con nuestros hijos, y luego, el diagnóstico que confirma nuestras inquietudes.

Lo primero que atinamos a hacer, muchas veces, es negarlo o evitarlo, para preservarnos del impacto, pero luego empezamos a querer saber más, a conversar con otros, compartir para no sentirnos tan solos. Es la forma de procesarlo y transformarlo en algo más “digerible” y a descubrir lo que podemos hacer, nuestras potencialidades.

También debemos hacérselo “digerible” a nuestros hijos. Para eso lo mejor es siempre la verdad: explicarles lo que sabemos, por qué vamos a consultar, etc.

Para ello hablamos acerca de cómo podemos ayudarlos a poner metas posibles o cercanas para evitar frustraciones y a discriminar: ¿es hambre o ansiedad?, procuramos que los colegios a los que concurren sean de criterio amplio y admitan la diversidad no sólo de cuerpos, sino de pensamiento para que le permitan crecer ya que, estamos convencidos que crecer es siempre acceder a algo nuevo y, por lo tanto, desconocido hasta ese momento.

Lo ayudaremos a manejar y conocer los derechos propios y ajenos y a responsabilizarse de la propia conducta frente a ellos. Los prepararemos para que puedan defenderse por sí mismos y a liberarnos, los padres, de la carga que significa ser los únicos que los pueden ayudar.

Hablaremos de la importancia de difundir estos temas entre amigos, familiares, conocidos, profesionales. La ignorancia suele ser un obstáculo difícil de sortear. Transformarlos en personas más concientes de estos temas nos permitirá encontrar mayor colaboración, no sentirnos tan solos, raros, únicos o especiales. 

Este año descubrimos que, como todo remedio, la hormona no está exenta de aspectos negativos. Conocerla nos impactó y nos volvió a situar en esta otra posible realidad a la que enfrentamos con nuevas potencialidades que el grupo llamó: esperanza, gratitud, paciencia, alegría, confianza, satisfacción, compartir, fe, “ya-se-va-a-acomodar”, perseverancia, amor, “entre-todos”.

Gracias a todos por permitirnos crecer, cada vez, un poquito más y ¡hasta el año que viene!

                                                              Lic. Marta Amilibia 
